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Tres en el
casino de
Portofrío

Al final resultó que no había necesidad alguna de llevar 
zapatos para entrar al casino. Roque aprovechó para 
hacerle notar a Tobías que era  un boludo a cuadros 
por haber insistido tanto en eso y volvió a su man-
tra de que se accede al casino mas exclusivo con la 
única condición de tener moneda para tirar a la bar-
tola. 

                            
                                        ...............................

Lo que molestaba de esa situación era que ahora calzaban horribles zapa-
tos antiguos que ni siquiera combinaban con el resto de la ropa. Braulio, 
por ejemplo, había conseguido unos mocasines color mostaza con hebi-
lla dorada y unos tacos de cinco centímetros dignos de un cumbianchero 
sin suerte. Sumados a su vaquero sucio y a la remera celeste con la marca 
(ellese) en enormes letras blancas y al pelo y la barba largos y ensortija-
dos lo hacían ver como un lunático "alla" Charles Manson. Roque, mal 
que mal, era el más prolijo de los tres y el  único que pasaba desapercibi-
do. El gaucho le había prestado unos borceguíes negros de cuero, muy 
buenos si no fuera que el verano apretaba con todo. A Roque le daba la 
impresión de que los pies se le asaban. Pero en fin, con su camisa leñado-
ra de algodón y el pañuelo al tono en torno al cuello daba una imagen 
campera, con un toque distinguido de polista en bancarrota. El peor de 
todos era Tobías. El único calzado que había conseguido para su enorme 
pie 46 eran del tipo zapatón de payaso, de charol, acordonados, ridícu-
los. Para colmo de males estaba con un brote feroz de acné que le había 
dejado el cutis como una grosella y , como durante el viaje a Portofrío se 
había sentado encima de su riñonera, el anteojo de armazón de metal se 
había roto y lo lucía torcido , deforme y con un cristal estallado, manteni-
do en el aro a duras penas con dos pedazos de cinta scotch.

...................................................................................................................................
Braulio cambió quince pesitos, lo mínimo permitido, y se instaló en la 

mesa de un croupier que se parecía a Bochini.
–El Bocha me va a traer suerte– le dijo a Roque , otro hincha de Indepen-
diente ,que con los ojos fuera de las órbitas y las manos y bolsillos llenos 
de fichas buscaba una mesa con poca gente para poder extenderse a sus 
anchas sobre la felpa. Por fin se dirigió a una medio escondida detrás de 
una columna, en la cual dos señoras de unos noventa años vigorosos juga-
ban algunos pesos bien juntitas y amarrando sus carteras con una doble 
vuelta.
–Elegí, Roque. Una para cada uno– fue el comentario de Tobías, que lo 
seguía como si fuera de la custodia y que aún no mostraba interés en cam-
biar dinero para apostar.
–Tobías no hagas boludeces ,dejame jugar tranquilo.– hizo diez torres de 
diez cospeles cada una y se preparo mentalmente para salir del antro con 
plata suficiente para comprar un Valiant III. Las tres primeras bolas no hi-
cieron más que aumentar la excitación de Roque: Dos plenos y la repetida 
premiación de los números de la tercera docena multiplicaron su capital.
–Tobías no estés acá al pedo , buscame una bolsa para meter lo que voy 
ganando– Roque era una persona de muy agradable trato que se desborda-
ba en ciertas situaciones.
–¿cuánto vas ganando?
–Recién empiezo a jugar ,boludo, conseguí una bolsa o una caja...–

Tobías se acercó a una de las jubiladas aguantando las ganas de reírse
–¿Señora, no tiene una caja? 

La mujer lo miró un pilín espantada, tomó sus fichas y enfiló hacia otra 
mesa llevándose a la rastra a su compañera que gritándole le intentaba ex-
plicar que iba ganando mucho dinero y no quería cortar la racha.

En la mesa de Bochini, Braulio jugaba una secuencia a la que bautizó 
"martingala rey de copas" consistente en jugar una bola al colorado y otra 
a impares, siempre de a dos moneditas y, si ganaba, un pleno al 10 en ho-
menaje a Bochini. Iba sacando un honroso empate.
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Tres en el 
casino de 
Portofrío A Roque, a partir de la cuarta bolilla la suerte lo empezó a olvidar per-

diendo en cinco minutos todo lo que llevaba ganado y la inversión inicial 
antes de que volviese Tobías con un cucurucho de papas fritas vacío pa-
rea usar de alcancía.
–Voy a cambiar mas guita. Tirá eso que estás chorreando aceite en la al-
fombra, me hacés el favor–  Roque juntaba presión.
–El responsable es el vendedor. En Estados Unidos usan un método para 
que el aceite que no se absorbe, decante. Así las papas fritas quedan cro-
cantes y sequitas–  Roque lo dejó hablando y se dirigió a cambiar efectivo 
con un billete de 100 en la mano, listo para quemarlo.
..................................................................................................................................
 
Tobías, con buena voluntad pero poco tacto trató de frenar el derroche 

de Roque, imparable como una jangada de araucarias río abajo, diciéndo-
le cosas como " guardá algo para la comida" o " no te va a quedar nada pa-
ra llevarle alfajores a tu mamá". Casi se van a las manos por lo que los en-
cargados de la seguridad del casino intervinieron y amenazaron con 
echarlos a patadas. Tobías, conciliador, se alejó de la mesa y fue en busca 
de Braulio que, aburrido, decidió hacer una última jugada.
–No gastes todo, separá lo que trajiste y un poco más– aconsejó Tobías- 
Si vas preso en Portofrío te hacen pagar la comida de la cárcel .
–Es una medida prudente y sabia: Separo veinte y juego los diez restan-
tes al cero. ¡ a matar o morir!–exageró Braulio. Puso los diez pesos al ce-
ro, salió el 14 y se retiró con una ganancia de 5 pesos.
–Con lo que cosechaste podés invitar a cenar en el restorán vegetariano
–Ni en pedo. Pienso gastarlo en la "Etica" de Spinoza y si sobra algo, vemos.

Vieron acercarse a Roque, desde el sector de las tragamonedas.
–¿Y?- preguntó Braulio
–Perdí todo, la concha de la lora. 350 mangos. Tobías, con vos no voy 
más a ningún lado.
–Yo estoy en paz conmigo mismo– dijo Tobías y Roque se le abalanzó 
para pegarle. Braulio intento frenarlo y recibió un golpe casual con el co-
do en pleno rostro. Los de vigilancia actuaron rápido y procedieron a la 
expulsión de los tres amigos.
Ya en la calle Braulio y Tobías seguían a Roque a veinte metros, camino al 
hotel.
–Boludo esperanos, ya pasó– gritaba Braulio. A Roque le llevaría doce 
horas de sueño recuperar parte del humor perdido.
–Es la persona más infeliz que conocí en mi vida– comentó Tobías.

El viento nocturno de Portofrío parecía cortar la piel. Se anunciaba aler-
ta meteorológico.   
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“Era fama que el Visir,
 entre el cenit y el nadir, le acariciaba el tapir,
 a la esposa del Emir” 
(Coplas Berbersiscas)

Portofrío opina: si no sale con 

agua y jabón, debe ser un lunar.

Ejemplos del reino animal:

el tigre es majestuoso hasta 

cuando se lame las bolas. 

Portofrío no es un país, 

es una región consensual.
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La seducción berberisca

Por Dolores Valdivieso, pret à pôrter y bataclana

"si tenés un buen lomo, cualquier trapito te queda bien" 
                                                                          Porota Liberman

¡Iuju! ¡Aló cabritos! ¿Cómo me los trata el verano de la periferia, eh? Los tenía un 
poco  olvidados, pero ya saben, cuando una lo pasa bien el tiempo vuela. 

Ya, ya, no se me trompen, que aquí la tienen a su Dolorcita, que les va a dar unos 
truquitos para que entren en sintonía con las nuevas tendencias a ver si así 
se les va la mufa.

¿Saben cuál es la sensación para esta temporada en Europa? Porota y Dorotea Li-
berman están haciendo furor con sus diseños irreverentes y glamorosos  
que combinan, en alegre contubernio, el vigor y la rusticidad del Medio 
Oriente con el "charme" del primer mundo.

Anoten estos tips:
Ropa: Taliheurs y blazers con  escotes bien depravados para la pechuga, faldas 

mínimas con mucho muslo al aire, botitas de cuero o charol y el misterio y 
la seducción se traladan a la cara, cubierta con túnicas de seda o chilabas de 
algodón, que sólo muestran los ojos y un mechón de pelo.       

Maquillaje: delineadores y sombras intensos, labiales en tono ciruela o marrón, 
bien cargados.

Colores:  Azul, azul y azul, en todos los tonos y combinados con estampados en 
la gama del durazno y el oro.

Ornamentos: cadenitas con la Media Luna Islámica, esclavinas para los tobillos y 
las muñecas, lazos plateados para la cintura y el cuello, que inspiran furor y 
lascivia.

Perfumes: Ambar y Cedro del Líbano, que son afrodisíacos comprobados y 
además huelen sabroso.

Equipadas así, con unas miraditas, y una cena con cuss-cuss y dátiles bajo el influ-
jo de las huríes del cielo musulmán, puede ser la entrada al paraíso…

¿Qué tal? ¿Vieron que Dolores no les falla?
Ahora si, consejito: primero chequen la solvencia de los moros que se les arri-

men. No vaya a ser que producidas como están se liguen un señor que 
detrás de su aspecto de Sultán de Brunei, termina siendo un empleadito de 
comercio.

Acuérdense que Szcherezade la pasó fatal durante mil y una noches, pero el tipo 
tenía una cuenta bancaria que lo merecía.  
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Serán las ocho? ( de la matina)

La luz es bronce-miel

E’ ‘cir: Hay solcito, no es el alba

Y su pijotera claridad sin rayos de sol

Es una iluminación tipo velador

                                 tipo teatro

                                  tipo laboratorio de revelado

zigzaguea en el agua charcosa del río

los objetos parecen más lentos

La balsa nos cruza a Paso de la Patria

Estoy vestido con una camisa de manga corta

Parezco un alférez apendejado

En los árboles se cuelgan las lagartijas

Absorben radiación para pasar la noche

Si el redondo se eleva 20 grados

Nos seca en un santiamén

Pero por ahora la luz

Es bronce-miel

Serán las seis, las siete ¿ ( de la matina )

En Paso de la Patria 

La gente prepara el mate
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Telegramas que llegan con los doce vientos

República vikinga

Dijo Joaquín Monsalve, a la vuelta de su viaje por Suecia donde visitó antiguos 
amores hoy recluidos en distintos conventos e Malmöe, Gotemburgo y Port 
Svenson:

–Se viene la unificación de Escandinavia. Noruega, Suecia, Finlandia y 
Dinamarca tienen los días contados como países independientes.

Alarmados ante tamaña noticia le preguntamos de dónde sacó esa data.
–Está en la versión nórdica de Le Monde Diplomatique. La tasa de natalidad va 

en camino de ser la mas baja del mundo y se desinfló por completo el globo 
del PBI, que sumados los de los cuatro países están apenas por encima del 
de Perú.

Le digo que no me joda, que cómo pudo pasar algo así en tan poco tiempo.
–Ezequiel, sacate la venda de una vez. Es la tendencia decreciente de la tasa de 

ganancia. Esto se resuelve de dos maneras: Escandinavia Unida o pasan a 
ser la provincia más boreal del cuarto Reich.

A marzo con los geólogos argentinos

Hay palos africanos para con la comunidad argentina. Nos escribe Bwanga 
Etepe, geólogo congoleño con importante cargo en una de las petroleras 
de las que cortan el bacalao (vaya paradoxa), en su sucursal de Guinea 
Ecuatorial. Se queja de la falta de profesionalismo de sus colegas 
latinoamericanos, no en cuanto al trabajo en sí, ahí no hay quejas, sino en lo 
que se refiere a las reglas de convivencia.

–El último que estuvo por aquí se la pasaba día y noche jugando al "Hat Trick" o 
como se llame ese engendro parido por internet y se fue de la plataforma 
dejando una montaña de platos sin lavar. Pero eso no es todo: Pese a que se 
ufanaba de un vegetarianismo consecuente, no tuvo empacho en hurtar de 
mi freezer un kilo seiscientos de lomo de búfalo que yo reservaba para 
cuando me saliera la jubilación. Ni siquiera convidó. Estoy recaliente con 
todos ustedes, sudacas irresponsables...

Entendemos la indignación del amigo Etepe pero queremos asegurarle que no 
todos los argentinos actuamos de ese modo. Además por aquí hemos visto 
a más de un morocho robando cables de cobre de las vías del tren...
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¿ Locura, sed de gloria o una muestra más de la naturaleza indomable de la raza 
humana? Quien sabe. Lo cierto es que dos argentinos temerarios de los que 
nunca faltan, Georgie Rex y Diego Buiral, renunciaron a sus lucrativos empleos, 
abandonan temporariamente a sus familias y se lanzan a la aventura de ribetes 
juliovernescos.

En pleno vuelo con destino a la base Marambio en un desvencijado Hércules 
Georgie Rex nos cuenta vía laptop de qué se trata su berretín.

–Queremos llegar al polo sur desde Marambio pero sin trineos ni ningún otro medio 
de locomoción que no sean las gambas. La idea es ir trotando y haciendo 
toques cortos con una pelota número cinco.

Nos asaltan miles de dudas: ¿ No van a llevar equipamiento alguno? ¿ Cómo van a 
hacer para correr con la mochila cientos de kilómetros en condiciones mas que 
extremas? ¿ Qué van a morfar? ¿ Los milicos van a permitirles una huevada 
semejante?

Georgie nos tranquiliza:
–El negro lleva una carta de recomendación del director del museo de La Plata.
Algo nos dice que el continente blanco ha perdido parte del respeto que imponía en 

los hombres. 
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